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Resumen

El objetivo del presente trabajo ha sido evaluar los efectos de la fertiliza-
ción potásica en la composición del suelo, nutrición foliar de la planta y 
en la composición de los mostos de la variedad Albariño (D. O. Rías 
Baíxas). El experimento se ha llevado a cabo durante el período 2004-
2006. Se han tomado muestras de suelo y hoja en envero y se han reali-
zado controles de maduración de las bayas. En todas ellas se ha determi-
nado el contenido de K, Ca y Mg, así como el pH del suelo y del mosto.

Como resultado no se han obtenido buenas correlaciones entre los 
niveles de K asimilable, cationes y pH del suelo con la composición del 
mosto. En cambio sí que se ha obtenido una buena correlación entre el 
contenido de K en hoja con la concentración de K y pH en el mosto.
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1. Introducción
El potasio (K) es fundamental para el crecimiento y el rendimiento de la vid (Champagnol, 
1988). La absorción de potasio por parte de la vid está influenciada por: a) el tipo de suelo 
y el material de origen de la roca madre, así como del material coloidal y el tipo de arcillas 
existentes; b) por la densidad de colonización de las raíces y la profundidad explorada por 
las mismas, y c) por las condiciones climáticas y la distribución pluviométrica a lo largo del 
ciclo vegetativo de la planta (Delas, 1992).

Los mostos y los vinos son básicamente mezclas de ácidos débiles, más o menos salifi-
cados. La acidez de los mostos se debe esencialmente a dos ácidos orgánicos: el ácido tar-
tárico y el ácido málico, encontrándose en la uva en proporciones distintas (Zamboni et al., 
1991). Las formas iónicas de los ácidos presentes se encuentran salificadas principalmente 
con K (Franco, 1994), el cual constituye un importante depósito en las bayas de la vid, en 
especial durante la maduración. La salificación depende del pKa de los ácidos, de la com-
posición de los suelos de procedencia, de la variedad, del grado de maduración de la uva, 
de las condiciones climáticas de la añada, del modo y técnicas de cultivo, así como del 
proceso de vinificación.

La acidez y el pH son factores fundamentales de la calidad de los mostos y vinos, e in-
fluyen en las características organolépticas, y en la evolución química y microbiológica de 
los mismos (Franco, 2004; Boulton, 1980). Niveles excesivos de K en uva pueden tener un 
impacto negativo en la calidad de los vinos, provocando una reducción de los ácidos libres, 
de la relación tartrato/malato (Gawel et al., 2000), y un incremento del pH.

En los análisis de tierras ocupadas por viñedos se ha comprobado un constante aumen-
to en la concentración de K en el suelo. Considerando la importancia del papel del K en la 
fracción ácida del mosto y en la calidad del mismo, se justifica la relevancia de poder esta-
blecer un buen mecanismo de diagnóstico de la nutrición potásica del viñedo. El análisis 
foliar surgió como alternativa para mejorar el conocimiento del estado nutricional de la 
planta, frente a la escasa información que aportaban métodos anteriores basados en la eva-
luación de las exportaciones de la planta en cosechas de años precedentes o en el conoci-
miento del contenido de nutrientes en el suelo.

Actualmente, a pesar del empleo generalizado del análisis foliar en viticultura, se han 
planteado una serie de limitaciones a su uso. Sin embargo, según estos autores, el diag-
nóstico foliar puede ser eficaz cuando se han controlado todos los factores que pueden 
modificar la alimentación de la planta y cuando los resultados están correctamente inter-
pretados.

El objetivo del presente trabajo es contribuir a establecer el diagnóstico del estado nu-
tritivo de la planta y la incidencia del abonado potásico sobre los parámetros de calidad de 
mostos y vinos de la variedad Albariño.
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2.  Material y métodos
El estudio se ha desarrollado durante los años 2004, 2005 y 2006 en el término municipal 
de Cambados (subzona Salnés, D. O. Rías Baixas), con la variedad Albariño sobre porta
injerto 196.17 Castel.

Durante los tres años se realizaron análisis de suelo y hoja (limbo y pecíolos), tomando 
las muestras en envero en ambos casos. Los parámetros determinados en suelo fueron: 
textura, pH (en agua) y materia orgánica según los métodos descritos por Guitián y 
Carballas (1976); capacidad de intercambio catiónico efectiva (CiCe), bases de cambio 
(Ca, Mg, K, Na) y Al utilizando una solución NH4Cl 1M (Peech et al., 1947). Así mismo, 
en cada muestra de hoja se determina P, K, Ca y Mg, expresados como porcentaje de ma-
teria seca, según Champman y Pratt (1981).

Mediante controles de maduración se establece la fecha de vendimia, determinando la 
composición del mosto en: sólidos totales solubles (ºBrix); ATT (titrable); pH, ácido tar-
tárico, ácido málico, y además la composición mineral en K, Ca y Mg (MAPA).

3.  Resultados y discusión
El suelo en el que se encuentra el viñedo se corresponde con un suelo de textura arenosa 
desarrollado sobre materiales graníticos. Su clasificación en el sistema WRB 1999 sería 
Regosoles antri-arénicos. Se trata de suelos bien drenados de textura dominantemente are-
nosa y bajo nivel de arcilla. Los resultados de materia orgánica de la tabla 1 reflejan no solo 
la variabilidad intrínseca de la parcela sino la producida por las labores de acondiciona
miento y fertilización.

La reacción del suelo es ácida a débilmente ácida (tabla 1) y esto se refleja en importan-
tes oscilaciones del porcentaje de saturación de Al, derivadas de las diferencias naturales y 
las inducidas por la distribución de las enmiendas, fertilización y las labores. La capacidad 
de cambio efectiva es baja excepto en la zona de pH, más elevado como consecuencia de 
un exceso de encalado.

Los valores de K asimilable tienen variaciones menores, estando en todos los casos por 
encima del valor que se considera como factor limitante absoluto (tabla 2) (k1 < 0,2 cmol(+)/kg; 
(Calvo de Anta et al., 1992).

Tabla 1.  Niveles de materia orgánica y pH del suelo

Muestra 	 Materia orgánica (%) 	 pH 	 Al (cmol(+)/kg) 	 CICe 

Envero 2004	 3,6-8,9	 4,9-5,8	 0,3-2,2	 4,58-11,48

Envero 2005	 2,8-6,5	 4,9-6,2	 0,3-1,3	 5,02-10,68

Envero 2006	 2,9-5,8	 5,3-6,3	 0,1-1,2	 4,28-13,40
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Los valores de K asimilable en suelo (figura 1) no guardan relación con el contenido de 
K en hoja; ello se debe en parte a la posible fijación del K aportado por el abonado en la 
intercapa de arcillas habituales en horizontes superficiales ácidos sobre materiales ricos en 
mica (Calvo de Anta et al., 1992), no hallándose por tanto este elemento a disposición de 
la planta en zonas más profundas, donde la densidad radicular de la planta es mayor.

De igual modo, y si relacionamos el contenido de K asimilable en suelo y el pH de los 
mostos (figura 2), tampoco es posible establecer una buena relación entre ambos paráme-
tros, tal como ya ha sido observado por otros autores en otras variedades de vid, como 
Zamboni et al., (1983) en Chardonnay, Pinot blanc o Pinot noir; y Champagnol (1990) en 
Aramon, Carignan, Cinsaut, Cabernet Sauvignon, Garnacha, Merlot y Syrah.

En la figura 3 se muestran las correlaciones obtenidas para el pH del mosto y el conte-
nido de K en hoja para cada año de estudio: concentraciones de K en hoja se corresponden 
con una variación de pH de (+0,14) entre el año 2004 y los años 2005 y 2006. Así mismo 

Tabla 2.  Valores mínimo, máximo y media del contenido de K asimilable en suelo en (cmol(+)/kg)

	 Muestreo K mínimo suelo 	 K máximo suelo 	 K medio suelo 

Envero 2004 	 0,44 	 1,00 	 0,69 

Envero 2005 	 0,35 	 1,16 	 0,64 

Envero 2006 	 0,47 	 1,00 	 0,76

Figura 1.  Relación entre el contenido de K asimilable en suelo (cmol(+)/kg) y la concentración de K en hoja 
envero (% ms) en los años 2004, 2005 y 2006.
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se observa que el incremento de la concentración de K en hoja en envero implica un incre-
mento del pH en los mostos obtenidos en vendimia independientemente del año de cose
cha, resultados que concuerdan con los obtenidos por Champagnol (1992, 1986), Zamboni 
(1991) y Soyer (2005).

Relación K suelo (cmol(+)/kg) y pH mosto
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Figura 2.  Relación entre el contenido de K asimilable en suelo (cmol(+)/kg) y el pH de los mostos en los 
años 2004, 2005 y 2006.

Figura 3.  Relación entre la concentración de K en hoja envero (% ms) y el pH del mosto Albariño, en los 
años 2004, 2005 y 2006.
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En los tres años de estudio, se pone de manifiesto la nula correlación entre los niveles 
de potasio en suelo y el pH del mosto. Por el contrario, se ha constatado una buena corre-
lación entre la concentración de K en hoja con el pH del mosto.

Igualmente se observa el efecto del K sobre el pH de los mostos, de modo que aquellas 
parcelas que presentan mayores concentraciones de K en hoja presentan posteriormente 
pH más elevados en sus mostos.

A la vista de los resultados citados anteriormente, cabe destacar la importancia que de-
sempeñan los análisis foliares en el momento de evaluar el estado nutritivo de la planta y 
establecer los planes de abonado.
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